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SAN JUAN.

Sensacional captura submarina: 
un mero de más de 29 kilos 

Juan Blasco Soler, con dos amigos y en 
inmersiones sin equipo buceador, la lograron 

SAN JUAN. (De nuestro corres-
ponsal M. Sánchez Buades).—La 
pesca submarina es un deporte 

nuevo pero que está calando muy 
hondo entre la juventud deportis-
ta sanjuanera. Cada vez son más 
los jóvenes dedicados a la práctica 
de tan viril deporte, con éxitos 
realmente alagadores. El pasado do 
mingo, Juan Blasco Soler, —Jua-
nito para sus amigos—, causó la 
admiración de todos con una sen-
sacional captura: un mero que pesó 
sus buenos 29,300 kilos y cuatro 
piezas menores, cuyos pesos osci-
laban entre los 6 y los 10 kilos. 
con un total de 28,400 kilos. 

La noticia bien merecía ser di 
vulgala y así nos entrevistamos 
con el afortunado deportista. quien 

amablemente accedió a informar-
nos de su proeza. 

—¿Dónde fue la captura? 
—Frente a la isla de Las Hormi-

gas, cerca de Cartagena. 
—¿Cómo tan lejos? 
—Al buen aficionado no le arre-

dran distancias. Va donde cree en-
contrar mejores probabilidades. Yo 
personalmente me he recorrido mu-
chas veces, todo el litoral alican-
tino y parte del murciano. y creo 
que lo conozco bastante bien. sobre 
todo las zonas de Mascarat. Albir, 
Cabo de la Huerta, Tabarca, San 
Pedro de Pinatar y el islote de Las 
Hormigas, que son sin duda alguna 
las mejores para la práctica de la 
pesca submarina. 

—¿Es un deporte fácil? 

Juan Blasco Soler con el mero capturado que pesó 29 kilos y 300 gramos. 
(Foto JEREZ) 

—Realmente no, aunque muy emo 
cionante. Requiere unas condicio-
nes físicas poco comunes y un 

gran entusiasmo y constancia. Ten 
presente que las inmersiones se 
practican a cuerpo limpio. sin bo-
tellas de oxígeno ni nada que per-
mita prolongar la estancia debajo 
del agua. 

—¿Cómo realizaste la captura? 
—En una de las inmersionytel vi 

la pieza dentro de una cuytra. Dis-
paré mi fusil y le clavé el arpón 
en el vientre. Ante la, resistencia 
que me oponía, tuve que enrollar el 
hilo en una roca y salí a la super-
ficie para respirar. Entonces avisé 
a mis compañero% José Santana y 
José Ferrándiz, tie lo que sucedía 
e inmediata&nente bajó Santana,1 
que logró elhvarle otro arpón en la ̀ mayor pieza 
Cabeza, Oro también tuvo que 
abandonar la lucha, para reponer 
fuerzas en la superficie. Volví a 
bajar y fue cuando logré asegurar-
lo por los ojos, no sin que me opu-
siera una fiera resistencia, y des. 
pués de una lucha verdaderamente 
emocionante, conseguí sacarlo a la 
superficie. Hubo unos momentos 
que pensé soltar la presa, pero la 
ilusión de conquistar una pieza tan 
enorme, me hizo sacar fuerzas de 
flaqueza hasta conseguir mis pro 
pósitos. 

—¿Contento? 
—Contentfsbno. Creo que es la 
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Algunas de las piezas capturadas por el afortunado pescador deportista saniuqnero.--(Foto JEREZ) 

capturada en todo el 
litoral alicantino, empleando el fu-
sil submarino. Por lo menos noso-
tros no tenemos noticia de otra 
captura igual. Hará cosa de un mes, 
conseguí en aguas de la isla de 
Tabarca, otra pesca sensacional: un 
mero también que dió un peso de 
22,800 kilos, hasta ahora la mayor 
captura de que tenemos noticias. 
También en aquella ocasión me 
ayudó mi amigo Pepe Santana. 

—¿Desde cuándo dedicado a este 
deporte? 

—Prácticamente desde el año 
1961, aunque con una plena dedi-
cación desde hace unos dos años. 
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Mi carnet de pescador submarinis-
ta lleva el número 75 y me fue 
expedido por las autoridades marí-
timas con fecha 3 de julio de 1964. 

—¿Estáis agrupados en alguna 
organización? 

—Desgraciadamente no. Y parece 
mentira que Alicante, de tanta 
raigambre marinera, no cuente con 
una buena asociación que agrupe a 
los aficionados y encauce y fomente 
la práctica de tan interesante fa-
ceta de la pesca deportiva. Porque 
aquí tenemos muy buenos subma-
rinistas que están consiguiendo ex 
celentes actuaciones, aunque todos 
desperdigados y sin orden ni con-
cierto. 

—¿Por qué no os agrupáis los de 
San Juan? 

—En eso estamos. La Sociedad 
local de cazadores «El Ciervo» pro. 
yerta crear dentro de su seno una 
sección de pesca que acoja a todos 
los aficionados locales y a todos 
cuantos quieran integrarse en ella 
Tengamos presente que San Juan 
cuenta actualmente con un excelen-
te plantel de aficionados con mag-
níficas condiciones físicas para la 
práctica de este deporte. José Fe-
rrándiz por ejemplo, mi compañe-
ro del pasado domingo, posee una 
resistencia pulmonar sensacional 
y sólo le falta un poco más de 
práctica para convertirse en un ex-
celente pescador submarinista. Lo 
mismo podemos decir de Manuel 
Soler, Isidro Buades, Juan Beren-
guer, José Poveda «Capucho» y al-
gunos otros, y sobre todo de José 
Ramón Baeza Lloréns, entusiasta 
secretario de la Sociedad «El Cier-
vo» y magnífico deportista que lo 
mismo derriba, con su admirable 
puntería. un cordero salvaje en 
los cotos de caza de la Sociedad, 
que se sumerge a profundidades 
impresionantes detrás de alguna 
buena pieza marina. 

Insisto en que sólo nos falta una 
perfecta y eficaz organización para 
que el nombre de Alicante suene 

a brillantemente en el ámbito subma-
rinista nacional. 

Y hasta aquí lo que nos manid 
festó el afortunado Juan Blasco. 

También nosotros consideramos 
excelente la idea de agrupar a es-
tos deportistas en una asociación 
que ordene y fomente la práctica 
de tan interesante deporte. Es real. 
mente extraño que ninguna de la* 
magníficas agrupaciones deportiva* 
con que cuenta Alicante se hayi 
ocupado hasta ahora de ello, poi 
lo que esperamos que muy pronto 
se subsane este incomprensibll 
olvido. 
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